
H I S T O R I A

Abejas y miel en las pinturas rupestres 
prehistóricas levantinas

A través del análisis de una serie de pinturas rupestres que
configuran una parte del Arte Rupestre Levantino, y siguien-
do la lógica de las estructuras sociales de la época, el autor
defiende la tesis de que las escenas de recogida de miel
muestran a mujeres y no a hombres (que se representan ha-
bitualmente con arcos, flechas y botas, figuras que siempre
están “huyendo” de las abejas) y que fuero ellas, por tanto,
quienes empezaron la apicultura. 

‘ELLAS EMPEZARON’

ANTONIO GÓMEZ PAJUELO
Consultores Apícolas. Castellón 

Detalle de la conocida
pintura de la 

Cova de l’Aranya, 
en Bicorp, Valencia;

la pintura representa
una mujer joven (silueta
con caderas marcadas,

cintura, hombros,...)

Escena que representa a una mujer recolectando miel es la del Abrigo del Ciervo, en Dos Aguas, Va-
lencia; mientras, la foto superior, en la Cova Remigia, en Castellón, representa a un cazador con su arco,
flechas, ..... en evidente postura de carrera rodeado y perseguido por las abejas (foto A. G. Pajuelo) 
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L
a pintura rupestre de
recolección de miel
de la Cova de l’Aran-
ya, Bicop, Valencia,

de hace unos 8.000 años, es
conocida, desde aquí hasta
China, como el primer do-
cumento que relaciona a las
abejas con... ¿el hombre?,
no, con la mujer.

La pintura representa de
forma clara una mujer, jo-
ven, por su silueta (caderas,
cintura, hombros,...), que
está ayudada en la recolec-
ción por un ¿adolescente?,
(miembros alargados). Am-
bos llevan un cesto para re-
colectar los panales, ella en
la mano, el adolescente a la
espalda. 

¿Seguro que es una mujer?
Gusi (1984) hablando en ge-
neral de las pinturas rupes-
tres prehistóricas del Levan-
te, afirma que éstas “... no
ahorraron un lujo de detalles
secundarios... bolsas, ces-
tas,... plumas, gorros... bar-
bas y bigotes”.  No es, pues
casual, que esa figura tenga
silueta femenina: cadera,
cintura y hombros.

¿Por qué una mujer y un
adolescente?  Forma parte
de la lógica de la época.
Las sociedades humanas
que crearon esa pintura es-
taban formadas por peque-
ños grupos familiares, de
decenas de individuos, ge-
neralmente, que se movían
cíclicamente por su territo-

Pareja separada por las abejas, en La Vacada, Santolea, Teruel. A la
derecha, otra escena de pareja en la Cueva Lucio, Bicorp, Valencia

La escena completa
de la Cova de l’Aranya
muestra una segunda

figura, probablemente de
un adolescente, que,

al igual que la mujer, lleva
un cesto para 

recolectar panales

La Cueva del Garroso, en Teruel, representa otro arquero que huye rodeado de abejas

Recolección de miel, 
representada en el
Cingle de la Ermita,
Barranc Fondo,
Castellón, quizá una
de las más detallistas,
con una serie de personas
que suben por una escala
de cuerdas o fibras,
mientras otro, en la
parte inferior, huye

rio, siguiendo una pauta
marcada por la disponibili-
dad de los recursos alimen-
tarios: caza, recolección de
semillas y bayas, etc.

En esta estructura los
hombres, con mayor masa
muscular, realizaban las ca-
cerías de grandes mamífe-
ros. Las mujeres y los no
adultos se dedicaban a la
caza menor y a la recolec-
ción. A este respecto, Nat-
han, en 1981, dijo: “... Cabe
apreciar que la caza menor
y la recolección tenían una
participación en la dieta
mayor de lo que se suele su-
poner...”.

Esta importancia de la ac-
tividad recolectora, en lo
que se refiere a la miel, está

Otro cazador en actitud de huí-
da, Cingle de la Ermita, Barranc
Fondo, Castellón 

20/ VIDA APÍCOLA Nº 127, SEPTIEMBRE-OCTUBRE 2004 2004 SEPTIEMBRE-OCTUBRE, Nº 127 VIDA APÍCOLA /21

marcada por la repetición
de escenas similares en el
Arte Rupestre Levantino.
Según Dams (1985), hay
“...251 pinturas razonable-
mente atribuibles a insec-
tos...” en la zona.

Dentro de esa amplia “pi-
nacoteca” hay otras figuras
de recolección de miel, co-
mo la del Abrigo del Cier-
vo, Dos Aguas, Valencia,
muy semejante a la de la
Cova de l’Aranya y sin du-
da, también allí es una mu-
jer la que recolecta panales,
colgada de unas cuerdas.

Una tercera composición
del mismo tema es la reco-
lección de miel representa-
da en el Cingle de la Ermita,
Barranc Fondo, Castellón,

en la que unas personas su-
ben por una escala de cuer-
das o fibras hacia un nido
de abejas, mientras éstas re-
volotean alrededor. Una
persona, la que está más
abajo, salta de la escala a
tierra, en clara actitud de
huída.

Todas estas pinturas aso-
cian claramente la recolec-
ción de miel con la mujer.

En esta época la relación
del hombre con las abejas
no parecía ser tan fructífera.
Hay documentos que pare-
cen demostrarlo.

El más claro parece ser la
pintura de la Cova Remigia,
Castellón, que representa a
un cazador con su arco, sus
flechas, taparrabos y un to-
cado en la cabeza (común a
otras pinturas). El cazador
está en postura de carrera,
con esta nítida sensación de
movimientos que caracteri-
zan el arte rupestres de la
zona, y rodeado y persegui-
do por abejas.

Pero no es el único caso,
en la Cueva del Garroso,
Teruel, otro arquero con su
arco, sus flechas y polainas
(frecuentes en las pinturas
de cazadores) huye rodeado
de abejas, casi repitiendo la
escena de la Cova Remigia.

También encontramos otra
imagen del mismo tema en
el Barranc Fondo, Castellón.

Finalmente, por acabar la
lista de imágenes que rela-
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cionan a personas con abe-
jas, hay una curiosa escena
en el abrigo de La Vacada,
Teruel, de las pocas “de pa-
reja” del arte levantino, que
representa a un hombre y
una mujer entre los que, al
parecer, se interpuso un en-
jambre de abejas. ¿Es una
reseña social de la profesión
(de ella, claro) o una “nota
de sociedad” de un hecho
curioso?  No está bien sa-
berlo todo, algo se ha de de-
jar a la imaginación.

Los “nidos de abejas”
también están representa-
dos de forma abundante. Se
encuentran en la Cova Re-
migia, en dos formatos dife-

BIBLIOGRAFÍA E IMÁGENES

BELTRAN M., A. (1986). El arte rupestre en la provincia de Teruel. Dipu-
tación de Teruel. Cartillas Turolenses nº 5. 60 pp.
DAMS, L. (1985). Les peintures rupestres du levant espagnol. Ed. Pi-
card, Paris. 334 pp. 
GUSI (1984). Castellón en la Prehistoria. Diputación Provincial de Cas-
tellón. 211 pp.
Museo de Bellas Artes de Castellón. Diputación Prval. De Castellón. 
Museu de La Valltorta, Tirig (Castellón). Consejería de Cultura. Gene-
ralitat Valenciana
NATHAN C., M. (1981). La crisis alimentaria de la prehistoria. Alianza
Universidad, nº 291. 327 pp.

rentes, además de los ya
mencionados del Barranc
Fondo, y finalmente, las
abejas, también están pre-
sentes en otras muchas pin-
turas.

Con el paso del tiempo es-
tas sociedades de caza y re-
colección derivaron hacia
otras agrícolas, con lo que
su dieta varió, y los hom-
bres fueron ocupando fun-
ciones y trabajos que duran-
te centenares de miles de
años antes estuvieron reser-
vados a las mujeres.

Pero, de lo que no cabe
duda, es de que, en apicul-
tura, fueron “ellas” las que
empezaron. l

Nidos de abejas 

Ambas pinturas
representan
nidos. La derecha, 
es una pintura 
de la Cueva Remigia
y la de la izquierda,
del Barranc Fondo
(foto A. G. Pajuelo),
las dos en 
Castellón 

             


